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PRECIOS ÜE SUSCRIPCIÓN: 

fc' la Peninvila.—Un men, 2 pruH,—Tros mfse; ,̂ 6 (d.—Exiranjwo.—Tres íD^ses, 
li'¿jtil.—Ltt «uscripeiOii empezará A eoiitarse desde !." y U; de cada mes.—L* 
eorrespitideuniaá 1» Admihiatracióu. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN. MAYOR 24 

VIERNES 21 OE DICIEMBRE DE 1894 

1 

CONDICIONES: 

El |)a.j;o siTa^ii-nijire .iiielaritaiio y en uietAüeo ó (üi leli .tvle l'iicii coí)ro.--Co-
rraspoiisulis 011 F;vris, A. Lorette, nie Caumartin, (il, y J Jones, F^ubourg 
Moiúinai-tre, ;!1, 

MUSEO COMERCIAL 
PUERTAS DE MURCIA.-PASAGE CONESA 

Material completo para minas, 
obras públicas, agriciilturay construcción 

Motores á vapor, gas y petróleo. 
- Cables plomos y redondos de 
acero, abaí-a y cáriamo.—Herra-
mit'iitas de todas clases. - Gomas y 
empaquetaduras.—Vías forreas y 
wagones.—Arados, prensas, bom­
bas.—Cernen! o catalán.—Viguetas 
de hierro.—Tuberías é inodoros.— 
i'aitel y relieves para el decorado 
de habitaciones.—Basculas y Ro-
.uiinas —Cajas de caudales. 

Sí» remiten precios y dibujos á 
juien los solicite. 

LA CANTINA 

Subido 68 qiifj los diputadbs frnn-
ceses acostumbran dejar mensual-
inei'te unn cantidad en manos de 
!o8 üdmluisiradorüs del Uongieso, 
pui-H <:ub:-¡r los gastos de l« caati- j aquellos furibundos diputados que 

bles batallas, con lo cual, comien­
do bien, beben mejor. 

El déficit existe, aumenta, crece, 
y como no puede ser objeto de cré­
ditos suplementarios y los diputa­
dos .sobrios rehusan enérgicamente 
imponerse nueves sacrificios para 
los demás, se busca algCín medio 
de tapar este agujero siu abrir 
otro. La solución que parece más 
aceptable consiste en vender los 
comestibles y bebidas de la canti­
na del mismo modo que en las cer­
vecerías: que pague el gasto quien 
lo haga. 

Algunos diputados, partidarios 
de las soluciones radicales, hablan 
de suprimir la cantina, retroce­
diendo asi medio siglOv 

Se ha descubierto, consultando 
los archivos, que la cantina es una 
in.stitución relativamente reciente. 
Bajo la restauración precisaba ha­
blar para tener derecho A l>eber, 
aprovechándose las interrupciones 
pora verificarlo. Secas las gargan­
tas por heroicos esfuerzos, no emi­
tían más que sonidos vagos, y 

na; y así coiuo los n.Acbuolos for-
juíin los grandes ríos, todas «sas 
!noued:i8 de cinco francos acsiban 
por constituir un capitiii regular, 
cuyo presupuesto especial so' ha 
saldado hí-.3trt hoy con sobrante 
Al fin de áflo Jas suraas no g'^strt-
áiif, pues nuestros honorables eran 

dábanse pronto afónicos. Excusa­
do es decir que no eran más favo­
recidos los que Callaban. Unos y 
otios limitábanse A llenar sus bol­
sillos de botellitas de leche ó de 
vino aguado, que vaciaban á hur-
tadi'thU) en algún discreto corredor. 
Por lo que hace ú los estómagos 

había crédito .-dguno para los gas­
tos de la cantina, los administrado­
res siempre prácticos, pcns.uoii eii 
destinarles los 20.0üO francos so-
tlalados para gratilicacioius de los 
empicados de la Cámara. 

Hacia 1845 tos diputados tuvie­
ron escrúpulos y pensaron cu de­
volver al César lo que a! Cernir 
pertenecin; más retrocedieron .-uito 
el total de 300.OCX) francos, cifra 
«iuoi'mc, ieiiiendo en cuenta que el 
presupuesto pariamer.tario no ox-
cedía de 700.000. 

Las gratificaciones continuaron, 
pues, alim'Mitando la marmita y 
llenando la bodega, limitándose 
en descargo de la conciencia legis­
lativa á formar una estadística que 
probó que los 459 representantes 
eran las personns más sobrias del 
mundo, puesto que desde el medio 
dia á las seis de la tarde consu-
iniau tan solo diez litros do caldo, 
ocho de leche, doce botellas do ja­
rabe y cinco de vino. 

El caldo lo prop rcionó, al pron­
to, la compafila holandesa, pero la 
Cámara no tardó en poner el pu-
cnero al fuego. Cuando hacia el fi­
nal de la sesión, éste quedaba va­
cio, el criado que lo tenía á su (uir-
go limitábase á saludar silenciosa­
mente á los rezítgados que le pe­
dían caldo, quienes se desquitaban 
entonces con los panecillos y la 
leche. 

Durante la epidemia colérica, 
bobiios, st entregaban á la Casa ! hambrientos, les quedaba el recur- 1 que diezmó París en 1849, la pre-
d« B«nefloendR, 6i»íb^l»Alia«|ííí loa 
pobres por este fado Algunos bille­
tes d« rail francos. 

L i or* do los sobrantes acabó; 
la cautiiirt ÜSLH en déficit e.ito afio. 

80 d e i r á atía pastelería cercan», I visión de los administradores tras-
ó corriendo A aun fonda, á tomar formó la cantina en farmacia de 
un caldo entre dos votaciones. | nuevo género; teteras y botellas de 

En 1330 las sesiones largas y los | j-pn cubrían las mesas; la guadaña 
trabajos de las comisiones (pues ! con sus redoblados cortes hacía 

Si hay que díir crédito A lo quo se '• parece que éstas trabajaban en | que se bebiera en consecuencia, y 
cueniii en los corredore'» de la Cá­
mara, tiunan i» culpa de ello los 
soci«quistas, qitlenes, sieiapre febri­
les, en efervescencia, sienipro gri­
tando y gesticulando, impregna­
do» aÚLU de las costumbre» de esas 
rennione» publicas, celebrados de 
ordinario en tabernas, da» A la 
bodogrt parUmentarift furiosos 
asaltos, y A los comestibles terri-

aquellos tiempos lejanos) provoca- : que algunos diputados se cuidaran 
ron una revolución de los estoma- I con exceso. 
gos parlamentarios, L.» adminis­
tración acabó por capitular y se 
creó la cantina. En ella se eneon-
traba caldo, leche, que una aldea­
na del arrabal llevaba por las raa-
fianaa, panecillos, Burdeos, Borgo-
fla y jarabes. Como en el presu­
puesto especial d é l a Cámara no 

Pero bajo el segundo imperio fue 
cuando la cantina estuvo en todo 
su apogeo y explendor. La mesa 
estaba siempre puesta y se podía, 
sin gastar un cuarto, almorzar y co­
mer en la Cámaras los manjares 
eran selectos y los vinos de acre­
ditada marca llenaban la bodega. 

E; azúcar se derrochaba, el choco­
late estaba á disposición de todos, 
y \ff, criados apartaban discreta: 
mente la vista cuando un diputa­
do económico' iba allí á hacer pro­
visiones. 

Aquellos diputado.'* han dejado 
un sucesor, célebre á un tiempo 
por su escaso parecido á Antinoo, 
su pasión por el velocípedo y el 
tihje de caza, quo lleva triunfal-
monte. Cuando va á emprender 
una Inrfra excuisióii, uti l izad gran 
bolsillo de dicha ti aje para colo­
caren él algunos vívo'"'es á guisa 
de caza. Un dia que embolsaba em­
paredados, uno de sus colegas, tea 
tigo de esta esti'atagema, introdu­
jo su mano en la ancha abertura y 
retiró todo lo que el escursionista 
iba guardándose. Nuestra hombre 
no lo notó hasta el primer descan­
so, y aunque tarde, se apercibió 
de que habia emprendido la mar 
cho sin nada en el bolsillo. A es­
tas horas no ha llegado á explicar­
se su contratiempo, que ss opuesto 
al milagro de la multiplicación de 
los panes. 

La cantina tiene una sucursal 
en la sala de sesiones, en la cual 
un enc.\rgado especial mezcla, con 
rara habilidad, el agua fresca y el 
jarabe. 

Por largo tiempo se han conten­
tado con esta bebida; pero algunos 
oradores la encuentran hoy dema­
siado insípida. Unos quieren café, 
otros esperan recibir la inspira­
ción de un vino generoso. El presi­
dente de la Cámara,"11. Burdeau, 
peraianeci i fiel al agua azucarada.^ 
MM. Bíirthou, Sarríen, Millorand, 
Mesunur, Chanteps, Charles Du-
puy, Georges Berger, Delcas.wt, 
Basly, Goirand, Etienne. Baudin, 
Antide, Boyer, siguen su ejemplo. 
MM. Ribot, Jules Roche, Bourgeois, 
De Mahay, Deschauü, Reinach, 
Gauthier (de Clagny), beben café 
azucarado, y el barón Reille lo pre­
fiere sin azúcar. M. Rouvier echa 
jugo de limón al agua da saltz, y 
el conde de Mun toma agua pura 

MM. Brisson, Pelletau, Lockroy, 
Doliifosse, mezclan con el agua 
azucarada cognac. M. de Monfort 
bebe agua y vino de Marsala. MM. 
Viger, Meline, Turrel, Lasserre, 
exigen ron ó un ponche caliente, 
hasta Qj] verano. 

Cuando M Thiers dirigió por pri­
mera vez la palabra al vlucrpo Co-
legisladoi'; el duque de Morny con­
sultó los precedentes, haciindose 
llevar do su propia bodega n:: va­
so de Burdeos, esto fue up aconte­
cimiento. En ; Versalles, el presi­
dente de la República bebía alter­
nativamente c-'fé y agua pura; el 
café estaba preparado por Mlle. 
Dosne, y lo servia su secretario 
particular. 

M. Eraile Ollivier, después do ha­
ber pedido prestada la gorra A M, 
Rouher, hizo lo mismo A M. Thiers 
con suBurdíos, lo cual se tradujo 
por una delicada lisonja A la habi­
lidad de su protector. 

TIJERETAZOS 
A un fondista de Zaragoza lo han es­

crito pidiéndole quinientas pesetas. 
En caso de que no poo^a la cantidad 

en el sitio qun se le indica en la carta lo 
matarán. 

Antes sé pedía la bolsa ó la ^ida á pe­
cho deBoüblerto. 

Ahora se pido también pero ladeando 
el bulto. -

y es qua eu todo 88 ve la obra del 
progreso. 

Dice «L,a Iberia» Í 
«Ea los. OBI tros oficiales se niega quu 

en Cádiz haya agitación alguna por 
haber sido apaleados unos periodistaH, 
entre ellos el director d« un perijdioo 
republicano. ,S[ algún incidente ha ocu 
rrido á los aludidos periodistas, as aOa-
día, no vendrá la ioipartancia que se le 
ha dado.» 

¿Qué la ha de tener? 
-¡Si aquí ya lo menos qoo le puede 

pasar á an periodista es que le pe­
guen! 

Casos se roj>;istrau on que después de 
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06ON, debiendo haberlo iiesbo m&s descansadamente, 
OOD más ooinodimiento, para evi*,ur la impresión 
desagradable det doloroso contraste, que nú puede 
menos dw prctteniitr u;i estado y QUO «1 lector sensi-
l>i«, babrAsMto» Ó* (düspeoMf esta falta de tino, to­
mando eu caauta qae hitrtó tiempo heiiî OB tenido el» 
vldados A los principaios faéroej de naestra historia, 
y tiempo es >u de liaccrleg reparación. 

Si ueaso anu, beoba nuestra apología, todavía se 
nos tachara falta alguna, diremob por último, que 
asi como el claro oscuro en ana pintura forma su 
mayor bellesa y armonía, y el claro oscuro, constitu-
yiile olería manera el mérito físico, del mismo mo-
dOf el claro osoaro moral se requiere, para que en 
él •nteadlmiento bag* su efecto, y para que los dia-
flatos uaticey de uno y otro caadro bagan la impre-
sidB debida en ei corazón. 

A U hora en que la condesado Bonavides y BUS 
dosj^óTenes, so hallaban rennidus desayanAndoae; la 
Tlada de Mondoza^ despierta desde el attanecer, ha­
cia por volver A.conciliar el saeDo, para de este mo­
do distraar el himbra qae la acosaba, puesto que 
•un no habla probado alimealo alguno. 

No hnbiu comido 'fiada desde el dia anterior, y 
neoesitando macho alimento, por efecto de su mis­
mo mal, grandes eran las angustias de la infeliz, en 
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CAPITULO VII 

flENBUOS que cambiar de escena; y dejando ia 
^'ü^ plaza del Duque, la suntuosa c«pa de Bona­
vides, Otra vez nos halhimos eo la casa de pobres 
que abrigaba ft la familia de Mendoza. 

Era el mismo di» en que acabamos de presentar 
& In opulenta casa do Bonavides, el dia 12 de agos­
to del ano del SeSor 16... cuando otra vez hemos pe­
netrado en la lóbt^ga mansión de la miseria*, y.rá­
pido; cual o» el descenso ó trAnsito de una & otra as­

estaba diciendo-más á mi gasto... con quien tenga 
m¿« simpatiav. 

—-¡Pobre Femandol ¡Pobre Lanrit»^! 
Estas palabras ea boca de ia condesa, le llegaron 

& Laura al coraaón. 
No acostumbrada & verla ioterasada en nada, ev 

nada, en nadie, siempre diistraida, concentrada en sí 
misma, estas palabras, que indicaban compasión y 
ternura para ambos, conmovieron á Laurita de tal 
suerte, que tuvo quo contenerse para no echarse en 
los brazos de su bienhechora. 

Pero el conocimiento que de ella tenia, el respeto, 
6 más bien, temor que !é inspiraba, & pesar de la 
fuerza de su caritlo, la detuvieron en seguíir el im­
pulso de su corazón. 

Sabia que la condena recbazeba en tddas las oca­
siones, todolo queaiiiii muy remotamente tuviera la 
más leve analogía ci^i el sentimiento, y la manifes-
thción de la sensibilidad; que Jamás parecía tomar 
parte ni en la alegría, ni fen el dolor do otros; que 
jamás por ninguna sefial en su porte esterior, se 
traslucfa en ella la más ligf>ra maestra de dolor pa­
sado ó presente, ó sentimiento alguno nacido del 
corazón; y Laurita temió, m-.nift-stándOBe sensible, 
ofender á la que tanto araaha. 

Por lo tanto sentada se quedó, y callada permane­
ció hasta que Margarita volvió & tomar ía palabra. 


